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A l f r e d o  C a s t e l l a n o s

POSIBLES DESPLAZAMIENTOS MOREOLÓGICOS, 
EN EL PASADO, DE LAS REDES POTAMOGRÁ- 

FICAS EN LA LLANURA CORDOBESA 1

La hidrografía actual de la llanura cordobesa es el resultado de la 
evolución, en varias etapas, de las redes fluviales del Pleistoceno infe­
rior cuando se inició un ciclo húmedo de grandes precipitaciones atmos­
féricas en todas las llanuras de América del Sud.

En la actualidad, en determinadas ocasiones, algunos cursos de 
agua pretenden retomar sus antiguos cauces en los períodos meteoroló­
gicos de grandes lluvias y provocan inundaciones, como las de Jovita, 
San Marcos, Cañadas de Litín y San Antonio, del río Cuarto en La 
Carlota, del río Dulce, etc.

La potamografía mio-pliocena estaba supeditada a las últimas 
fluctuaciones (Mesopotamiense medio y Entrerriense) del Mar Entre- 
rriano, que depositó en el período final, en la llanura cordobesa, el es­
peso banco de arenas gruesas con gravas del Mesopotamiense fluvial, 
arenas medianas del Entrerriense fluvial y arenas finas de los ríos puel- 
chenses.

Este potente banco de arena fue rebautizado por Stappenbeck2, 
págs. 51, 53, 118-124 y fig. 26 con el nombre de "arena entrerriana", 
denominación que aceptaron los geólogos alemanes y que nosotros con­
sideramos imprecisa, que sólo trae confusión y únicamente tiene por 
objeto ocultar la discriminación de los horizontes constitutivos: Aieso- 
potamiense con sus tres divisiones, además Entrerriense fluvial y Puel- 
cbense.

La potamografía pliocénica ofrece serias dificultades para su res­
tauración, dado que no se dispone de suficiente información sobre ella,

1 Un resumen de este trabajo fue expuesto en la tercera sesión de Comuni­
caciones de la X X  Semana de G eografía reunida en Río C uarto  (7 al 13 de abril 
de 1958).

2 Stappenbeck , R., G cologie und G runduasserkunde der Pampa, S tuttgart, 
1926 .
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la que suministraría una red completa de perforaciones que jalone el 
trayecto de los cursos de agua. Esta antigua red hidrográfica se hallaba 
sujeta a continuos cambios de régimen, ciclos evolutivos, desplazamien­
tos horizontales debidos a los continuos cambios del nivel de base rela­
cionados con los movimientos epirogénicos muy frecuentes en aquella 
época.

El Alar Entrerriauo se ha desarrollado, mediante cuatro fluctuacio­
nes periódicas de extensión diferente, ocupando lugares distintos. Las 
dos primeras constituyen el piso Paranense, que cubre en especial la 
llanura pampeana, pero también las provincias de Entre Ríos y Corrien­
tes y región SW de la República del Uruguay3. Estas dos ingresio- 
nes marinas caracterizadas por arcilla verde, gris y azulada, con molus­
cos marinos, están separadas por la intercalación, en la llanura pampea­
na argentina, de una capa de arcilla marrón o parda, de facies conti­
nental, sincrónica al Palmirense de Kraglievich — Estratos de Punta 
Gorda de Walther =  Estratos de Fray Bentos de Lambert, de la Repú­
blica del Uruguay.

Las otras dos ingresiones, últimas, del Alar Entrerriauo ocuparon 
las provincias de Entre Ríos y Corrientes y la región SW del Uruguay, 
se refieren al Alesopotatniense medio y al Entrerriense. Los ríos, de tipo 
estuárico, que desembocaban en estos dos golfos, dejaron grandes de­
pósitos de arena, ocupando una zona aledaña de los alrededores de cada 
uno. No ha sido posible precisar el trayecto de sus cauces.

Producido el retiro definitivo del Alar Entrerriauo, por ascenso del 
continente, el río Paraná terciario se abrió en abanico hacia el S desde 
aguas arriba de Ituzaingó, cubrió el triángulo NW de la provincia de 
Corrientes e invadió la parte oriental de las provincias de Chaco y 
Santa Fe, y la occidental de Entre Ríos, NE de Buenos Aires y el delta, 
depositando gran cantidad de arenas con las que Doering fundó su 
piso Puelchense. A su vez, el río Uruguay realizó un trabajo análogo 
aunque el abanico fue de muy reducida extensión.

Seguramente se estableció una nueva red potamográfica que desdi­
bujó la anterior. Es la hidrografía puelchense con sus dos ríos principa­
les, Paraná y Uruguay, y sus afluentes. Este gran ciclo fluvial señala la 
terminación de la Formación Arauco-Entrerriana de Doering y Ame- 
ghino, para iniciarse luego otro, el pampeano, con su típica red hidro­
gráfica superpuesta a las anteriormente desaparecidas o borradas.

3 Castellanos, A., Sedim entos acógenos del .VIL del Uruguay ( S o la  pre­
lim inar). Publicación N" 34 de la Serie Técnico-científica de la Facultad de C ien­
cias M atem áticas, etc., U niversidad del L itoral, R osario, iy-48.
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La red potamográfica pampeana se ha relacionado también con 
oscilaciones costeras, que aunque no muy amplias han obligado a cam­
biar el nivel de base del curso inferior de los ríos que desembocaban en 
el océano.

El Mar Pampeano se hizo presente por medio de tres fluctuaciones 
en la línea de costa. La primera corresponde a la ingresión Interensena- 
dense, conocida en la actual margen derecha del río de la Plata y más ra­
ramente al sud de la costa atlántica. Ameghino tomó como ingresión /«- 
terensenadense capas marinas y eolomarinas del Belgranense, resultando 
por este motivo pertenecientes al Pleistoceno inferior los cráneos hu­
manos de Necochea. Los depósitos del Interensenadense son más raros 
y están muy cerca de Mar del Plata 4 5.

Las dos ingresiones marinas restantes corresponden al Belgranense 
que ocupa la margen derecha del rio de la Plata, margen izquierda del 
río Uruguay y casi todos los depósitos marinos de la costa sud atlántica 
de la provincia de Buenos Aires r’.

Durante el Postpampeano las redes hidrográficas de la llanura, 
como veremos más adelante para la planicie cordobesa, sufrieron gran­
des modificaciones, también en su curso inferior y en su desembocadura 
debido a las oscilaciones costeras que originaron el Atar Ouerandíno o 
Postpampeano. Dicho mar tuvo cinco fluctuaciones: la primera fue 
tomada por Ameghino como Lujanense y se conoce en la desemboca­
dura del río Luján, margen derecha del río de la Plata y sud de la 
costa atlántica de la provincia de Buenos Aires. Dicha ingresión señala 
el comienzo de la Formación Postpampeana y corresponde al Piálense 
basal.

La segunda, entre el Platease inferior y el superior, es el Sambo- 
rombonense inferior de Groeber, la tercera corresponde a la división 
superior de este último piso, la cuarta es la ingresión Querandina de 
Ameghino y la quinta fue llamada Aimarense marino por este último 
autor.

La disminución de las precipitaciones y la deposición del Ensena- 
dense contribuyeron en gran parte a borrar la anterior hidrografía, 
donde se habían originado planicies aluvionales puelchenses que de-

4 Castellanos, A., Cuadro geológico de los periodos, formaciones, pisos 
y horizontes cuartarios y terciarios de la Argentina, en Hom enaje a F lorentino  
Am eghino en el centenario de su natalicio ( 1H54-I9')4), Rosario, 1956, p. 28-31.

5 Castellanos, A., Caracteres de! Pleistoceno en la Argentina, en Actes 
da IV  Congrés International da Qnaternaire, Rome-Pise, Aoüt-Septem ber 1953, 
t. II (Rom a, 1956), p. 942-948.
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mostraban el cierre, debido a la presencia del estado senil del ciclo flu­
vial de las grandes corrientes de agua mio-pliocénicas.

Testigos de esta planicie fluvial puelchense se observan en la topo­
grafía del triángulo NW de la provincia de Corrientes, en la que al 
comenzar el Pleistoceno se iniciaron incisiones retrocedentes en los 
cursos de agua, de los que algunos persisten en la actualidad c - 6 7 8 9.

La presencia en la llanura cordobesa, santafesina y bonaerense de 
un sistema de cañadas de rumbo submeridional, ha permitido la suge­
rencia de un origen glaciar, a nuestro juicio sin mayores fundamentos, 
dado que en ellas no existen, por lo menos en las de las provincias de 
Córdoba y Santa Fe, que hemos recorrido, indicios de glaciación. Su 
morfología y los sedimentos depositados en ellas, lacustres y palustres, 
revelarían su origen.

Durante el Belgranense se produjeron las grandes precipitaciones 
atmosféricas del Pleistoceno y se originó una nutrida red dendrítica 
autóctona hidrográfica, cuyos rios principales corrían hacia el E, dado 
que la llanura adquirió una mayor inclinación hacia esta dirección, al 
producirse la falla Paraná-Paraguay.

La dirección mencionada ha tenido como causa inicial un fenómeno 
tectónico. Al empezarse la sedimentación del Bonaerense se produjeron 
en la llanura las grandes fallas longitudinales - - s - que la surcaron 
y las corrientes de agua que venían de W a E cambiaron su dirección 
hacia el S buscando un drenaje en ese rumbo o en procura de poder 
franquear el labio superior de la falla. Los afluentes acompañaron al 
río principal en su cambio de dirección. Algunos ríos, como el Salado 
del Norte, de rumbo SE, lo modificó al S terminando en la depresión 
Porongos-Mar Chiquita; otros como el Tercero-Carcarañá, caudaloso, 
dotado de pendiente y de recorrido casi recto, actuando como río ante­
cedente, franqueó el obstáculo que se oponía, que era el labio superior 
de las fallas y alcanzó el río Paraná. El drenaje principal de la llanura 
cordobesa se hizo hacia este pótamo, mientras otros de corto recorrido, 
derramaban sus aguas en la planicie.

6 Castellanos, A., Bases fisiográficas generales de la provincia de Corrien­
tes (en im presión).

7 H e r m a n n , R., Die A nzapfnng der A lto  Paraná-Vruguay and die Ent- 
stebnng der Laguna Ibera, en Zeitscbrift der D entschen W issenscbajthcben ve- 
reins zar K nllnr and Landeskunde Argentiniens, t. VI (B uenos Aires, 1920), 
p. 16-21.

8 O i.s a c h e r , J., El terrem oto de Sampacbo (Provincia de Córdoba) (10 y 
11 de junio de 10)4), en "Revista del M useo Provincial de Ciencias N aturales 
de C órdoba”, N'" 1 ,  Córdoba, 1935, p. 52-68.

9 Castellanos, A., El subsuelo de Rosario, en "A nales de la Sociedad C ien­
tífica A rgentina” , t. C X X V II (Buenos Aires, 1939), p. 3-13.
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Fig. 1 - C olum na e s tra tig ra f ía  de los sedim en­
tos pampeanos y postpam peanos de la provincia 
de Córdoba. A: T ierra  vegetal ( Arianense) .  B: 
Aim arense. C : Cordobense, a) loess am arillo  
claro, pulverulento, clima seco; b ) lim o am ari­
llo  pardo algo rojizo, clim a húm edo. 1): C uarto 
fluvial - N onense, rodados revestidos por caliza 
y cenizas volcánicas blancas. F.: Piálense, supe­
rior e inferior. F: Sotelense  ( Post-lujanense) ,  
cenizas volcánicas verdes. G : Bonaerense supe­
rior con jactes lacustre term inal (época de los 
grandes lagos). H : T ercer fluvial - Primerease 
( Bonaerense m ed io ), arenas grises micáceas y 
cenizas volcánicas blancas. I : Bonaerense infe­
rior - B eltranease  superior. J .: Q nillincense  (Se­
gundo fluv ia l) medio. K : Pucarense e inferior. 
L: Reartense (P rim er flu v ia l). M : Ensenatlense. 
N : Estrato de arcilla y cenizas volcánicas b lan­
cas. O : Brocherense-L)qniense-Malacarense, con 
tres estratos (A raucaniano cusp idal).
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Las cañadas de rumbo submeridional tuvieron por esa causa un 
origen fluvial; luego sobrevino la "época de los grandes lagos” de 
Ameghino y una parte de la llanura albergó receptáculos hídricos de 
gran extensión, colmatándose algunas de las cañadas que se borraron, 
mientras otras subsistieron hasta el Platease, siendo recorridas por cur­
sos emisarios.

La falla que más obstáculo ha opuesto a la dirección de W  a E de 
los cursos de agua, es la de Tostado-Selva-San Francisco-Arias. Más fá­
cilmente franqueable fue la de Rayo Cortado-Hernando-AIejandro 
( Fig- 2).

Fig. 2 - Posible recorrido de las fallas longitudinales en la llanura  pam peana.

En el norte de la provincia de Santa Fe la dirección de las cañadas 
y cursos de agua hacia el sud, para concurrir al río Salado del Norte, se
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debe a que eran y son emisarios de la gran laguna, o de sus porciones, 
denominada de Los Cisnes

Fenóm enos  morfológicos generai.es efectuados durante

EA EVOLUCIÓN DE LA HIDROGRAFÍA CORDOBESA

La iniciación del Pleistoceno en nuestra extensa planicie chaco-pam­
peana se caracteriza por la presencia de grandes precipitaciones atmos­
féricas, que luego alternan con períodos secos. En la llanura cordobesa, 
especialmente en la zona occidental y en los valles serranos, se nota en 
la columna estratigráfica pampeana y postpampeana la presencia de 
períodos fluviales, más que fluvio-glaciares como se los consideró al 
principio. A estos períodos los he denominado Rearlense, Ouillincense, 
Primerense yNonense, a los que debo agregar otro lacustre del Bonae­
rense cuspidal (Lujanense). Los primeros llevan sus nombres correspon­
dientes a ríos cordobeses de los valles de Calamuchita, de Los Reartes y 
de Nono (Fig. 1).

e /f

Fig. 3 - Perfil transversal de la llanura pam peana, m esopotám ica en trerriana y 
uruguaya basáltica, con indicación de su posible estructura tectónica. 1: 
Bloque uruguayo. 2: Bloque m esopotám ico. 3: Pam pa levantada. 4: 
Pam pa hundida (G raben  o fo sa ). 3: Pam pa elevada, ó: Sierras del n o r­
te (cordón o rien ta l). 7: Sierras del norte (cordón occiden ta l). 8 : B lo­
que de las Salinas Grandes. 9 : Río U ruguay. 10: Río C orrientes. 11: 
Río Paraná. 12: San Cristóbal. 13: Falla Tostado, Selva, San Francisco, 
Arias y depresión Porongos-M ar C hiquita. 14: Falla A lejandro, Flernan- 
do, C apilla de los Remedios. 15: Falla de Rayo C ortado por el pie 
o riental de las sierras del norte. 16: Cordón oriental de las sierras del 
norte. 17: Falla de San Francisco del Chañar. 18: Cordón occidental de 
las sierras del norte y su falla. 19: D epresión de las Salinas Grandes.

El Reartense (1er. fluvial) está representado en los valles serranos 10

10 Castellanos, A., A lgunos aspectos geográficos Je  tos afluentes santa- 
fesinos Jel rio Paraná, Com unicación expuesta en la X V III Semana de G eografía 
reunida en la ciudad de Paraná, 1954, inédita.
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Z A L L E  D E L  R / O  P R /A ?  FRO  
F '& m  /o tS E  Z \S & o /  &

c/eso'cR & 'eJe CÓr'a/c?¿><f>

Fip. 4 - Perfil geológico transversal del valle del rio Prim ero en la Pam pa ele­
vada (ciudad de C órdoba).

por rodados grandes y medianos, mezclados con arena gruesa, mientras 
que en la Pampa elevada son arenas grises y amarillentas, a veces rosa­
das, y en el resto de la llanura cordobesa arenas cuarzosas amarillentas, 
más al este margas y arcilla verde lacustre, las que continúan por toda 
la llanura santafesina hasta el río Paraná (Fig. 4 y 5).

l ig. 5 - Perfil geológico transversal del valle del rio T ercero en la Pam pa hun­
dida (V illa  M aría).
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El Ou'illincense (2do. fluvial), en los valles serranos y en la Pampa 
elevada, corresponde a arenas gruesas, rosadas, en estratificación entre­
cruzada; en tanto que en la Pampa hundida y en la Pampa levantada 
corresponden a légamos amarillo-verdosos, y arcillas y margas verdosas 
lacustres (Fig. 4 y 5).

El Primerease (3er. fluvial), en los valles serranos y en la Pampa 
elevada, se revela por un banco de arenas grises micáceas y en la Pampa 
hundida y en la levantada por arcilla y marga verdes lacustres (Fig. 
4 y 5).

El Sánense (4to. fluvial) se caracteriza en los valles serranos por 
una capa de rodados grandes y medianos, revestidos y cementados por 
material calizo. En la Pampa elevada corresponde a un estrato de ro- 
daditos de tosca y en la Pampa hundida y en la levantada a fangos gris- 
oscuros.

F.1 depósito se encuentra bien desarrollado en el valle de Nono y 
al N y W, cerca de los cerros andesíticos de Ciénega, Poca, Vellis, Árbo­
les, Villa Viso, etc. En 1918, en una publicación sobre el Pleistoceno 
de la provincia de Córdoba 11 12 hice notar la existencia de estos rodados 
y los consideré semejantes a los del estrato más superior de los rodados 
Tehuelches de Doering. También he expresado años más tarde, en otros 
trabajos, que estos rodados, con las mismas características, los he obser­
vado desde La Quiaca hasta Tierra del Fuego y al W en La Rioja, San 
Juan y Mendoza. Se trata de una deposición fluvial de piedmont que se 
ha mezclado con cenizas volcánicas blancas, transformadas en carbonato 
de calcio o en arcilla. No insistiré en los detalles de este proceso por 
haberlo referido ya en diversas oportunidades. El Dr. Alfredo Siragusa 
se ha ocupado de estos rodados que aparecen en algunos cortes de la 
región de los cerros andesíticos y los considera de origen glaciar. En 
nuestro concepto y en el del Dr. Adolfo Doering son depósitos fluvia­
les, no morrénicos por lo tanto. A su vez los estratos, que en los lugares 
mencionados se hallan debajo de los referidos rodados, pertenecen, unos 
al Píntense, los menos frecuentes, y otros al Bonaerense, es decir, los 
aludidos estratos corresponden al Pleistoceno superior y medio.

11 Castellanos, A., Observaciones prelim inares sobre el Pleistoceno ele 
la Provincia ele Córeloba, en "B oletín de la Academ ia N acional de Ciencias de 
C órdoba", t. X X III (Buenos Aires, 1918), p. 232-254. En esta publicación se 
emplea la denom inación de Santarrosaense, que fue abandonada por hallarse ya 
en uso.

12 Siragusa, A., S o la  prelim inar ele la existencia ele probables depósitos 
glaciales en las sierras ele ¡a Provincia ele Córeloba. República Argentina, en 
"Revista del M useo M unicipal de Ciencias N aturales de M ar del P lata", Vol. 1 
(M ar del Plata, 1955), p. 133-139.
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La falla del Paraguay-Paraná se ha producido al comenzar el Pleis- 
toceno (Belgránense inferior) y luego circuló por ella una gran corrien­
te de agua de norte a sur que servía de colector de todas las que venían 
del oeste para su drenaje oceánico. Además, con el descenso del labio 
santafesino se inclinó más la llanura hacia el este.

Al comenzar la deposición del Bonaerense se produjeron fallas 
longitudinales, inversas y concéntricas, que cortaron la llanura chaco- 
pampeana que constituía una gran cuenca de subsidencia, descendiendo 
por efectos tectónicos y de gravedad por el peso de los sedimentos, pero 
últimamente, estabilizada, se colmataba, transformándose en una gran 
cuenca de exhondación.

El rumbo de las fallas longitudinales (N a S), tanto de la Para­
guay-Paraná como las de la llanura chaco-pampeana, de la Sierra de 
Córdoba, del río Desaguadero, etc. concuerda con la dirección de San 
Francisco o caledónica de los pliegues de fondo o de gran radio de cur­
vatura señalados para la estructura tectónica sudamericana. En su extre­
mo meridional estas fracturas se incurvan al SE, incluso la del Paraná- 
Plata, siguiendo el rumbo caribeano o caraibe de Choubert (Fig. 2).

La cubeta chaco-pampeana inició su modelado en el diastrofismo 
caledónico cuando se plegaron las Sierras Pampeanas y los Brasílides 
originándose entre ellos un pliegue de fondo o de gran radio de curva­
tura.

De estas fallas, la más occidental de la llanura es la que pasa por 
Alejandro-Hernando-Rayo Cortado; la siguiente, más al este, cruza por 
Tostado-Selva-Arias-Amenábar, y la última es la del Paraguay-Paraná que 
separa la Pampa del bloque mesopotámico. Dichas fallas dividieron la 
llanura cordobesa en tres zonas longitudinales: la Pampa elevada, la 
más occidental, continúa en la provincia de Buenos Aires en la "Zona 
de piedemonte de Tandilia”; la Pampa hundida sigue hacia el este y 
corresponde en la provincia de Buenos Aires a la "Zona de las lagunas”, 
y por último, la Pampa levantada prosigue al sud constituyendo la 
"Zona de Samborombón" (Fig. 2).

El bloque de la Pampa elevada ascendió como si fuese un Horst 
y los ríos, actuando como cursos antecedentes, se encajaron depositan­
do terrazas escalonadas que representaban la finalización de ciclos flu­
viales.

Mientras tanto la Pampa hundida descendía actuando como un 
Graben y los cursos de agua depositaban sus sedimentos apilándolos y 
elevando su lecho. En tanto, en la Pampa levantada, el bloque basculó 
ascendiendo el frente occidental para descender el oriental que formaba
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el labio deprimido de la falla del Paraná. Debido a esta morfología se 
presentó al principio un dique para las corrientes de agua de poca pen­
diente y en algunas regiones se elevó lo suficiente para evitar su fran­
queo por los ríos debido a la gran diferencia de nivel entre los dos 
labios, como en la depresión Porongos-Mar Chiquita y el Borde de los 
Altos y Altos de Chipión, mientras más al N y en especial al S, fue me­
nos acentuada esta diferencia.

El río Tercero franqueó el labio elevado, actuando como curso 
antecedente, para luego encajarse en sedimentos del Belgranense dejan­
do terrazado al Bonaerense.

La evolución de las redes potamográficas en la llanura cordobesa, 
desde la iniciación del Cuartario, se ha realizado en varias etapas hasta 
llegar a la actual y ellas son:

/ Etapa (Fig. 11) - Corresponde al Belgranense. Al iniciarse el gran 
período de lluvias torrenciales y persistentes del Reartense (1er. fluvial) 
que corresponde al Belgranense inferior, los cursos de agua inciden el 
Ensenailense cuspidal abriendo un valle joven y empezando un ciclo 
erosivo; sucede luego la deposición del Reartense, enseguida en la Pam­
pa elevada se vuelve a encajar el río y por último, se colmata el valle 
fluvial con la sedimentación de las arenas rosadas del Oulllincense (Bel­
granense superior).

Durante este tiempo de la deposición del Belgranense los cursos 
principales fueron autóctonos.

II Etapa (Fig. 12) - AI empezar la deposición del Bonaerense se 
producen las fallas longitudinales en la llanura (Fig. 2 y 3) y los 
cursos principales de agua modifican, algunos, al comienzo, su recorri­
do para tomar el de N a S, como el Salado del Norte y el Mar Chiquita, 
transformado, posteriormente el último en el río San Antonio; en cam­
bio otros, a medida que descendía la Pampa hundida, terminaban en 
lagunas y por último, los menos, pudieron, desde el primer momento, 
franquear el labio levantado, como el rio Tercero.

En esta etapa se han originado cursos de agua y cañadas, de direc­
ción NS, paralelos a las fallas. Algunos escasos potamos y muchas ca­
ñadas han persistido hasta la actualidad, las últimas sirviendo de des­
agüe a las lagunas.

En esta época los ríos principales, con una red dendrítica de tribu­
tarios, al empezar a perder algunos de éstos, de autóctonos evolucionan 
a alóctonos.

III Etapa (Fig. 13) - Facies lacustre del Lujanease. Antes de ter­
minarse completamente la sedimentación del Bonaerense se produjo la
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"¿poca de los grandes lagos” de Ameghino, cuya sedimentación originó 
para este autor un horizonte distinto del Bonaerense, que denominó 
Lujanense, siendo, para nosotros, una facies lacustre del Bonaerense 
cuspidal.

La topografía del terreno debido al aluvionamiento de algunos 
ríos, a nuevas precipitaciones atmosféricas y a la casi horizontalidad del 
suelo, favoreció la formación de los grandes receptáculos lacustres.

Los cursos en la Pampa hundida expandieron sus aguas formando 
grandes lagunas, y desaparecieron los principales cauces en su sección 
inferior y hasta en la media.

Es una facies de largos ríos emisarios que nacían de estas grandes 
lagunas y llevaban sus aguas al océano. Otras veces las lagunas se ex­
tendían por el trayecto de los ríos para terminar en otro pótamo mayor.

IV Etapa (Fig. 14) - Facies lacustre moniliforine ele los cursos de 
agua en el Piálense. Las nuevas condiciones climáticas de disminución 
de precipitaciones atmosféricas, la gran evaporación por el aumento de 
temperatura y la mayor horizontalidad del suelo, dieron nacimiento a 
numerosos esteros en las cañadas, lagunas pequeñas en las depresiones, 
y lagunas moniliformes en los cursos de agua. Una persistencia de esta 
facies en nuestros días la ofrece el río Salado del Sud, con su amplio y 
bajo valle casi colmatado, con lagunas marginales e intercaladas a lo 
largo de su cauce.

Esta etapa también es el estadio de rios emisarios cortos de los 
potamos principales, los que pierden sus últimos tributarios transfor­
mándose en completos cursos alóctonos. Los afluentes mueren en lagu­
nas, esteros o se infiltran poco a poco en la llanura hasta desaparecer.

En el Píntense la llanura cordobesa fue una estepa arbórea, la que 
se extendió a la parte sud de la provincia de Santa Ee y noroeste de la 
de Buenos Aires.

Dadas las condiciones climáticas y topográficas y la permeabilidad 
del suelo aparecen las primeras manifestaciones del endorreismo en las 
redes hidrográficas.

V Etapa (Fig. 15) - Corresponde al estado actual de las redes hi­
drográficas, donde muchos cursos de agua han desaparecido dejando 
jalonado su antiguo trayecto por medio de lagunas y cañadas, las que 
son invadidas por las aguas en los casos de inundaciones.

Esta etapa se ha producido en el Holoceno, habiéndose iniciado en 
el Cordobense con un régimen climático estépico.

Las cuencas endorreicas quedan definitivamente establecidas al
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norte y al sud de la llanura cordobesa con las de la Mar Chiquita y La 
Amarga.

En los antiguos tributarios, su tramo inferior se oblitera por infil­
tración de sus aguas y los ríos principales, en todo su recorrido, son 
totalmente cursos alóctonos.

El rumbo de los principales cursos de agua del pasado y del pre­
sente, que recorren la llanura cordobesa y santafesina, responde a las 
direcciones estructurales de Sud América: la amazónica (W  a E), la 
primitiva utilizada por el drenaje de la cuenca hacia el océano, siguién­
dola los ríos Mar Chiquita del Pleistoceno inferior y Tercero de todo 
el Pleistoceno y Holoceno. Ciertas corrientes de agua coincidieron pos­
teriormente con las otras direcciones estructurales, como la de San Fran­
cisco o caledónica (N a S). Debido a la producción de las fallas longi­
tudinales los cursos del Pleistoceno medio tomaron este nuevo rumbo, 
como los ríos Dulce (en su último trayecto), Salado del Norte, San An­
tonio y otros de menor importancia.

Los rumbos intermedios a los referidos anteriormente se han pro­
ducido durante el mismo Pleistoceno en los desplazamientos horizonta­
les, mientras se originaban los cambios de cauce o durante su recupera­
ción. La dirección caribeana (NW-SE) ha tenido lugar, posiblemente, 
en el tiempo transcurrido entre la producción de las dos anteriores, 
como les ha ocurrido a los ríos Salado del Norte, Dulce, Cuarto, Quinto 
y Salado del Sud. Por último, más posterior es la adoptada por el Sala­
dillo, la última sección de los ríos Primero y Segundo y otras corrientes 
de agua de menor caudal.

D escripción de las redes potamch.ráficas, en particular 
Río M ar C hiquita

Es la red hidrográfica cordobesa más septentrional y designamos 
con el nombre de río Mar Chiquita al colector de los potamos: Dulce, 
procedente de Tucumán (Salí) y Santiago del Estero, además el Primero 
o del Pucará y el Segundo, ambos de la provincia de Córdoba.

La evolución de esta red se llevó a cabo, como todas las otras que 
describiremos a continuación, en cinco etapas.

I Etapa (Fig. 11) - El río Dulce, procedente del norte, bordeaba 
las últimas estribaciones orientales de la Sierra de Sumampa, penetraba 
en la provincia de Córdoba y recorría la hoy Cañada Salada, recibiendo 
por su margen derecha las corrientes de agua torrenciales provenientes
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de las sierras del Norte y de la sección septentrional de la Sierra Chica, 
que en la actualidad corresponden a los ríos y arroyos de Ancasmayo, 
del Loro, Piedra Blanca, Agua de Oro, Seco, Los Tártagos, etc., reunidos 
en un curso común o separados y a otro afluente de más al S nacido de 
la confluencia de las corrientes de la Higuera y Pisco Huasi, que se jun-

Fig. 6 - Red hidrográfica confluente del rio Prim ero. H orcal, sin eje del sistema
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taban con los anteriores en un colector común. Al recibir este último 
curso de agua el río Dulce abandonaba su dirección submeridional to­
mando la del E hacia la hoy laguna Mar Chiquita, recorriendo un tra­
yecto en arco. Por último, ya en el extremo occidental de la hoy laguna 
Mar Chiquita, ingresaba otro afluente que se formaba de las aguas de 
los ríos: Tulumba, del Pescadero, Macha, Manzano, Los Talas y Pinto.

En su recorrido de W a E, ya hoy en plena laguna Mar Chiquita, 
recibió el río Primero y más adelante el Segundo, originando un río 
caudaloso que denomino río Mar Chiquita.

El río Primero o del Pucará, que en la actualidad nace en el valle 
de Punilla y tiene una distribución horcal de confluentes (San Fran- 
cisco-Cosquín y San Antonio-San Roque) (Fig. 6), recibió las aguas de 
potamos como Saldán-Ceballos, aguas abajo las del Manzano y Salsi- 
puedes y, por último, más al naciente, un curso que era la continuación 
del Jesús María, colector de los ríos Santa Catalina, Ascochinga y Car­
nero (La Granja y San Cristóbal).

Actualmente el río Segundo nace de la unión del Anisacate y de 
Los Molinos. En otros trabajos hemos expresado que este último póta- 
mo se origina de la confluencia de los ríos San Pedro, de los Espinillos, 
de Los Reartes y del Medio, que adquieren una distribución umbelar 
tetracladosióidea, con eje del sistema de igual caudal que las otras ramas 
y la superficie de la cuenca de forma trapezoidal. La red del río Anisa- 
cate es, en cambio, de distribución horcal, constituida por los ríos de la 
Suela y San José (Fig. 7 y 8).

Primitivamente el río Segundo nacía de la confluencia de los ríos 
San Pedro (San Pedro -)- San José -|- de la Suela), de los Espinillos, 
de Los Reartes y del Medio, reemplazando al actual río de Los Molinos 
que, como curso de agua antecedente, aprovechando las fallas, fracturas 
y diaclasas del gneis, distribuidas en un sistema reticular, había cortado 
la Sierra Chica saliendo a la llanura, donde recibía los ríos Anisacate 
por la margen izquierda y San Agustín por la derecha ,:i - 13 14.

El rio Anisacate nacía de la confluencia de los cursos Alta Gracia 
y Saldañil. Posteriormente este último, por su acción retrocedente, cap­
turó el río de la Suela y luego se incorporó por derramamiento el río

13 Castellanos, A., Rasgos geom orfológicos clcl tu lle  de Los Recules 
( Sierra de C órdoba), en "A nales de la Sociedad Argentina de Estudios G eográ­
ficos” , t. X (Buenos Aires, 1956), p. 21-61.

14 Castellanos, A., A l genios fenóm enos tectónicos y de captura en la geo­
m orf ologia del valle de Los Rearles (Provincia de C órdoba), a publicarse.
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San José para confluir con el anterior y dar origen al citado río Ani- 
sacate 14.

Rovereto 15 (p. 13-14), sospecha que la red hidrográfica del rio 
Anisacate se unía a la de Los Molinos y éste a la del Tercero por una 
comunicación entre los ríos de Los Reartes y Santa Rosa, comunicación 
que nunca ha existido por no hallarse prueba que lo demuestre. Es una 
suposición completamente arbitraria, tema del que ya nos ocupamos en 
otros trabajos 13-14.

El río Segundo, en plena llanura, recibió las aguas de numerosos 
afluentes, en especial por su margen derecha, de los que hoy existen 
algunos con recorrido en parte obliterado como: Alvarez, las Junturas, 
Calchín, Carrilobo, etc.; los tres últimos reunidos recorrían la Cañada 
de las Víboras.

El río Dulce, en su recorrido de norte a sud, seguía un trayecto 
subsecuente; luego, al dirigirse al E, se transformaba en consecuente; 
y los ríos Primero y Segundo, en su tramo inferior, eran obsecuentes.

El río Mar Chiquita atravesaba hacia el E por el medio de la actual 
laguna homónima y cruzaba la provincia de Santa Fe recorriendo las hoy 
cañadas de Tacural y Capibara, para terminar en uno, dos o tres brazos, 
desembocando en el río Salado del Norte. Dichos brazos debieron re­
correr los cauces de los arroyos San Antonio, Arismendi y Cululú.

El río Salado del Norte terminaba en el Paraná recientemente ori­
ginado por la falla Paraguay-Paraná.

II Etapa (Fig. 12) - Al empezar la sedimentación del Bonaerense 
o durante su sección inferior se produjeron acontecimientos tectónicos 
en la llanura pampeana, de los que ya nos ocupamos, y en especial de 
la cordobesa, que originaron desplazamientos fundamentales en las redes 
hidrográficas.

En el Belgranense, la falla del Paraguay-Paraná había formado una 
mayor pendiente de la llanura hacia el este, completándose con los as­
censos postumos de los cordones de la Sierra de Córdoba.

Las fallas bonaerenses de la llanura pampeana interrumpieron el 
curso de los ríos en su marcha hacia el este, endicando algunas redes.

El río Salado del Norte, no pudiendo franquear el labio elevado 
de la falla Selva-Tostado-Arias, entre Santiago del Estero y Santa Fe, 
se desplazó hacia el sud, paralelo a dicha falla,por el trayecto donde 
están situadas las actuales lagunas Larga y de Los Patos.

15 Rovereto, G., Studi di G eom orfologia Argentina, I. Sierra de Córdoba, 
en "B ollettino  della Societá Geológica Italiana”, Vol. X X X  (Rom a, 1911).
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El río Dulce, al producirse la depresión Porongos-Mar Chiquita, 
se desplaza poco a poco hacia el este abandonando su primitivo reco­
rrido que hoy señala la cañada Salada.

Las confluencias de este río y las de los Primero y Segundo se apro­
ximaron en esta etapa, ocupando la del río Dulce una posición inter­
media entre las de los otros dos.

El desplazamiento del río Dulce hacia el este produjo una modifi­
cación en el recorrido de sus tributarios occidentales, desde el de An- 
casmayo al de Los Talas. Primero los cursos se extendieron en la llanura 
para alcanzar al río principal; luego, al desplazarse alejándose al este, 
cada vez más, no pudieron llegar a él y perdieron sus aguas en la lla­
nura, arribando al río Dulce en forma temporaria durante las mayores 
precipitaciones atmosféricas. La Cañada Salada transportó parte de sus 
aguas hacia el sud para echarse al río Primero.

Es posible que en esta etapa el río Dulce, antes de unirse con el 
Salado del Norte, recibiera por su margen derecha el río Primero.

Río San Antonio - El río Dulce que había enderezado su recorrido 
en dirección al S-SE entró en una reciente e inicial depresión que más 
tarde se acentuó constituyendo la de Porongos-Mar Chiquita. El río 
Primero se une al Dulce y éste, aguas abajo, confluye con el Salado del 
Norte para originar el río San Antonio cuyo cauce ocupa el recorrido 
de la actual Cañada de San Antonio y el arroyo Tortugas.

Al sud de la confluencia de los ríos Dulce, Primero y Salado del 
Norte, el río San Antonio recibe por la margen derecha el Segundo con 
las aguas reunidas de Calchín y Carrilobo y aguas abajo el de Litín, cjue 
traía las corrientes de Acequión, Algodón, Mojarras, etc.

El río San Antonio desembocaba en el Tercero, único curso de agua 
que pudo franquear el labio elevado de la falla mencionada.

El río Mar Chiquita, en esta etapa, desaparece y se origina en su 
reemplazo el San Antonio, que no alcanzó la provincia de Santa Fe. De 
este modo los brazos o afluentes del Salado del Norte, San Antonio y 
Cululú, no tuvieron agua corriente y se formaron cañadas y esteros de 
donde ellos nacieron terminando, posiblemente, en lagunas, porque el 
Salado tampoco cruzaba la provincia de Santa Fe en esta etapa, como 
ya lo expresamos.

En esta red se produjeron algunos tributarios y cañadas de N a S 
y otras de S a N, que en la actualidad han desaparecido en su mayoría.

III Etapa (Fig. 13) - Antes de terminarse la deposición del Bo­
naerense sobreviene en las llanuras una expansión lacustre, la "época 
de los grandes lagos” de Ameghino. Se originó en la depresión Poron-
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gos-Mar Chiquita un gran receptáculo lacunar que se extendía hacia el 
norte con otra enorme cuenca, también lacunar, de los Cisnes, Saladi­
llos, Golondrinas, etc., que ocupaba el SE de Santiago del Estero y N 
de Santa Fe.

Al S, la laguna Porongos-Mar Chiquita cubría con una ancha fran-

Fig. 9 - Red hidrográfica del río  Tercero. U m belar tetracladosióideo con eje 
del sistema de mayor caudal que las otras ramas.

ja de agua el cauce y las riberas del río San Antonio hasta el Tercero, 
que también ocultaba, y luego se incurvaba hacia el E siguiendo el 
recorrido del valle del Carcarañá, donde se notan potentes y extensos 
depósitos lujanenses. Esta enorme laguna volcaba sus aguas en el río 
Paraná, desde Timbóes al arroyo Monje.

IV  Etapa (Fig. 14) - Corresponde a la facies de los cursos de agua 
con lagunas moniliformes durante la estepa Píateme.
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El río Salado del Norte, al desaparecer la enorme laguna descripta 
en la etapa anterior, pudo retomar su primitivo curso, abandonar la 
depresión Porongos-Mar Chiquita y desde los hoy esteros de Añatuya 
se dirigía al SE cruzando en El Tostado la falla que por allí pasaba, cuyo 
nivel de labios estaba igualado por la facies lacustre; atravesaba luego 
la provincia de Santa Fe por el cauce actual con numerosas lagunas en 
su recorrido, de las que todavía existen algunas.

El río Dulce, de dirección SE, entra en la depresión Porongos-Mar 
Chiquita, cuyo trayecto en la parte sud de Santiago del Estero se halla­
ba dividido en brazos y con lagunas en su recorrido. En época de cre­
cientes se abrieron estos brazos, algunos ocupados por aguas permanen­
tes y otros por temporarias. Elacia el oeste, y con dirección de norte a 
sud, se inició un brazo hacia las hoy Salinas Grandes, que luego de 
realizar un amplio bucle volvía al curso principal. Este brazo de crecien­
te fue recuperado como curso permanente desde 1825.

El río Primero perdió sus afluentes de Jesús María, Carnero y Sal- 
sipuedes porque sus aguas se infiltraban en la llanura antes de alcanzar 
el río principal, el que todavía llegaba normalmente a la laguna Mar 
Chiquita, de mucho mayor extensión que la actual.

El río Segundo también perdió sus afluentes Calchín y Carrilobo 
y volcaba permanentemente sus aguas en el río San Antonio, lo mismo 
que los potamos Acequión-Litín, Algodón, Mojarras, etc.

El río San Antonio, con lagunas moniliformes en su trayecto, pro­
seguía su marcha hacia el sud para desembocar en el Tercero, pero con 
lagunas en rosario a lo largo de su recorrido. Era un río emisario de 
la gran laguna Porongos-Mar Chiquita y había disminuido considera­
blemente el caudal de sus aguas; además, estaba regularizado por nu­
merosas lagunas en su trayecto de la hoy cañada de San Antonio.

V Etapa (Fig. 15) - Durante el Holoceno esta red evolucionó exac­
tamente para conseguir la ubicación actual de sus cursos de agua.

Los ríos serranos de Ancasmayo, Seco, etc., adquieren su fisonomía 
actual perdiéndose en esteros, por infiltración en la llanura, llevando 
agua sólo temporariamente su trayecto inferior. En esta sección se mues­
tran como ouadis, siendo por lo tanto ríos de lluvias.

Los ríos Primero y Segundo alcanzan temporariamente la Mar 
Chiquita en la época de las crecientes.

Las corrientes de agua de Calchín y Carrilobo se pierden en la lla­
nura, en dirección al NE, paralelas al río Segundo, mientras hacen otro 
tanto, pero con dirección al SE, otras como Acequión-Litín, Algodón, 
Mojarras, etc.
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De la laguna Mar Chiquita, que había reducido considerablemente 
su extensión, parten al S cañadas y cauces de inundación recorriendo la 
de San Antonio y otras corrientes por infiltración, las que hacen su 
aparición en los períodos de grandes precipitaciones atmosféricas.

Río T ercero - Carcarañá

En la actualidad dicho río posee una cuenca imbrífera de cursos 
más caudalosos que la de los otros potamos Primero, Segundo y Cuarto; 
sus ramas hidrográficas se disponen en una distribución umbelar tetra- 
dadosióidea con eje del sistema (río Grande) de mayor volumen de 
agua (Fig. 9) que el de las otras corrientes de la cuenca y con una 
superficie trapezoidal de esta última.

El río Tercero ha transportado desde su iniciación mayor caudal 
hídrico que los otros, como lo muestra el modelado erosivo de su cuenca 
superior y su extensión alcanzada, como también, una vez formado, ha 
experimentado menos desplazamientos que los otros ríos de llanura.

En la actualidad los ríos confluentes son: Santa Rosa Grande, Qui- 
llinzo y La Cruz-Los Sauces (Fig. 9).

El pótamo que describimos ha sido un río antecedente, como lo 
demuestra su distribución umbelar con eje del sistema y los hechos geo­
gráficos y geológicos que se proporcionarán más adelante, opinión que 
se halla en contradicción con la de Rovereto que lo considera un río 
capturador con erosión retrocedente.

Según Rovereto 1"' (p. 8-13 y Fig. 2, 4 y 5), el manto de basalto 
triásico (meláfiro) de la parte sud del valle de Calamuchita y en el lugar 
de El Salto, un poco al E de la Sierra Chica de Córdoba, se ha originado 
de dos conos volcánicos: uno al lado del Pueblito de los Indios (cerro 
Rumipal), hoy frente al muro de embalse del río Tercero (p. 8-10 y 
Fig. 2); y el otro estaría "a sud-est del Pueblito, verso Sant’ Agustín, e 
consistono in parte dei fianchi, disposti in modo da far riconoscere che 
il cono era di base assai ampia e forse munito di caldera”.

El denominado por Rovereto medio cono volcánico del Pueblito, 
por hallarse actualmente, según ese autor, sólo la mitad occidental, dado 
que la otra, la oriental, ha sido destruida por la erosión, no pertenece 
como lo sostiene este geólogo a restos de un cono sino a una parte de 
una gran colada lávica que ha fluido por fisuras y no por cráteres. El 
frente oriental del cerrito Rumipal no tiene aspecto de chimenea o de 
cráter, el morro es semejante a tantos otros ubicados en la región hacia
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el S y W, que forman un paisaje escalonado. Se trata de varias coladas 
basálticas triásicas y no cuartanas, como lo considera Rovereto. Algunos 
mantos se hallan encima y otros intercalados en las areniscas rojas de 
Paganzo =: Botucatú, lo que recuerda a las emisiones eruptivas de los 
basaltos de Serra Geral en el sud de Brasil.

A fines del Terciario estas coladas se fracturaron en la región del 
valle de Calamuchita proporcionando un paisaje escalonado.

La emisión de basalto Cuartario se produce por pequeños conos, 
más al sud de la provincia, en el departamento Río Cuarto: son los 
conos de los volcanes de La Leoncita, Madera, La Garrapata, etc., estu­
diados últimamente por Vladimir Borzacov.

Volviendo a la red imbrífera del río Tercero debemos expresar que 
tampoco Rovereto ha sido feliz en otras interpretaciones geológicas, en 
especial en las referentes a la Sierra de Córdoba. Por ahora haremos 
notar que este autor consideró al río Tercero (p. 13 y fig. 5), como 
un curso de menor caudal que el actual. Nacía del flanco oriental de la 
Sierra Chica y, dotado de una activa erosión retrocedente, incidió el
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cordón montañoso llegando al valle de Calamuchita, capturó la red 
hidrográfica que drenaba, según Rovereto, hacia el S, y luego despun­
tando el extremo austral de la Sierrita de las Peñas continuaban las aguas 
por el curso del actual cauce del arroyo Tegua o Santa Bárbara. El co­
lector más septentrional era el río Santa Rosa al que se unía el río 
Grande y más al S, separadamente, se le agregaban el Quillinzo, de La 
Cruz y de Los Sauces. Estas ideas se basaban en un error fundamental 
al considerar a la Sierra de Córdoba como un resto de una gran masa 
residual, opinión que retrograda los conocimientos que se tenían sobre 
la génesis de esta sierra y de todas las montañas pampeanas.

En los ríos que disponen de una cuenca de nacimiento con un curso 
eje del sistema, continuador aguas arriba del río principal, no se produ­
cen capturas porque éste es antecedente, como en los casos: Grande-Ter­
cero y Los Molinos-Segundo. En cambio se han originado fenómenos de 
captura en aquellas cuencas de tipo horcal sin eje de sistema, como en 
la del río Anisacate y posiblemente en la del Primero.

El esquema hidrográfico construido por Rovereto es forzado y en 
nuestro concepto no refleja la realidad. Actualmente no existen pruebas 
de una comunicación entre la red hidrográfica confluente del río Ter­
cero y la del arroyo Tegua.

Si observamos la morfología y estratigrafía de los valles del río 
Tercero y del arroyo Tegua o de Santa Bárbara, notamos que el primero 
demuestra la existencia de un río caudaloso de vieja data, mientras el 
del arroyo Tegua es de menor importancia, con características semejan­
tes a las de otros cursos de agua, como Carnerillo, Chucul, Santa Cata­
lina, etc. Su estratigrafía indica que el mayor apogeo fue en el Lujanen- 
se y Piálense donde se expandieron y dejaron depositados gran cantidad 
de sedimentos.

El río Tercero no ha sido un afluente del arroyo Tegua, como lo 
sostiene Rovereto, ni ha sido un curso de agua capturador con acción 
erosiva retrocedente porque fue un pótamo antecedente que incidió la 
Sierra Chica, entre la Sierrita y la Sierra de Los Cóndores, aprovechando 
la existencia de una falla transversal en el gneis, cuya existencia se ha 
podido comprobar en el lugar donde se ha empotrado y construido el 
muro de embalse. El resto de la incisión en el cordón montañoso se 
debió llevar a cabo aprovechando las fallas, fracturas y diaclasas en el 
gneis, que separan dos morfologías diferentes en el mismo cordón.

Rovereto considera también que la captura y la emisión eruptiva 
del volcán basáltico del Pueblito ha producido el trazado de la red
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hidrográfica actual confluente del río Tercero. Acabamos de hacer notar 
que los hechos no se han producido como los relata el citado geólogo. 
No hubo captura ni emisión basáltica reciente sino que se realizó una 
erosión antecedente de un río terciario (Tercero) y que el derrame lá­
vico fue Triásico.
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Desde la terminación del Plioceno el río Tercero y su red de afluen­
tes han cumplido hasta el momento actual cinco etapas.

I Etapa (Fig. 11) - Al iniciarse el Pleistoceno hacía mucho tiem­
po que el río Tercero había incidido el cordón montañoso penetrando 
en la Pampa elevada.

De Jos numerosos tributarios que debió recibir el río Tercero du­
rante esta etapa, por su margen derecha, merece mencionarse el río 
Tegua, que nacía de la confluencia de los potamos San Francisco, del 
Cano, San Antonio y de los Permanentes y antes de eludir el extremo 
austral de la Sierrita de las Peñas recibía por su margen izquierda el 
río de los Médanos y más adelante el Saucecito y el de las Peñas. Este 
último corría por un surco que separa la Sierra de los Cóndores de la 
Sierrita de las Peñas.

En la zona oriental de la llanura cordobesa al río Tercero ingresa­
ban las aguas del Saladillo, que no tenía en todo su curso el recorrido 
actual y era el colector de las aguas de varias corrientes. Nacía de la 
confluencia del Carnerillo y del Chucul, que originaba el Chazón y 
antes de echar sus aguas en el río Tercero recibía las del Cabral por su 
margen izquierda.

Posiblemente el Chazón o un curso de agua afluente capturó al 
Chucul que era tributario del río Cuarto por su margen izquierda, que­
dando en el lugar de la captura esteros y lagunas. Por este fenómeno de 
piratería se aumentó el volumen de agua del Saladillo.

Aguas abajo de la afluencia del río Saladillo, el Tercero recibía 
por su margen derecha el arroyo o río de las Mojarras, procedente hoy 
de la laguna Jume, el cual constituye el límite entre las provincias de 
Córdoba y Santa Fe.

Por la margen izquierda, al río Tercero concurrían las aguas del 
Tortugas, que era una continuación de la hoy Cañada de Litín y a su 
vez recogía las corrientes de los actuales arroyos Acequión, Algodón y 
Mojarras.

El río Tercero cruzaba la provincia de Santa Fe, como lo hace hoy, 
con el nombre de Carcarañá, para desembocar en el Paraná, reciente­
mente originado por la falla Paraguay-Paraná, con un recorrido más 
recto, sin realizar la doble curva ~  que actualmente ejecuta entre las 
provincias de Córdoba y Santa Fe.

Su desembocadura en el río Paraná tuvo lugar más al sud de la 
actual, algo más al norte de Timbóes, recorriendo una línea recta sin el 
trayecto curvo hacia el norte para originar el hoy Rincón de Grondona.

Desde aguas arriba de Andino se notan en el Belgraneme inferior
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{Rearteuse) capas de arenas amarillentas, cuarzosas, en las márgenes 
del río Carcarañá, con dirección hacia el este, las que aparecen en las 
barrancas del Paraná indicando la presencia de una desembocadura.

El curso del río Carcarañá realizaba en la provincia de Santa Fe 
la curva de concavidad norte obedeciendo a la topografía del terreno.
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A 10 kilómetros aguas arriba de la actual desembocadura del río 
Carcarañá, en el extremo meridional del riacho Coronda, se nota hoy 
un depósito fluvial con numerosas valvas de Corbata (Erodona) mac- 
troides Daud'tn del Bel gránense inferior, que revela una antigua ribera 
del Paraná o un desplazamiento al oeste del riacho Coronda. Son depó­
sitos de agua salobre dependientes de la ingresión Belgranense. En la 
margen derecha del citado riacho no aparece el Ensenadense como en 
el verdadero río Paraná, sino y como más antiguo el Belgranense medio 
(toscal)

II Etapa (Fig. 12) - Al producirse la falla Tostado-Selva-Arias, que 
originó el río San Antonio, descripto anteriormente para la red hidro­
gráfica del río Mar Chiquita, el río Tercero lo recibe de afluente y al 
tener mayor aporte de agua y no siendo tan elevado el citado labio su­
perior de la falla, pudo franquearlo como corriente antecedente y seguir 
su curso hasta el Paraná.

La red hidrográfica del Tercero, aguas arriba de la desembocadura 
del río San Antonio, no experimentó mayores desplazamientos, sólo 
que en esta etapa, como en las otras redes, comenzaron a perderse mu­
chos de sus tributarios y los cursos principales de autóctonos evolucio­
naron a alóctonos. Aguas abajo de la desembocadura del San Antonio, 
el río Carearañá, con el aumento considerable del caudal, ensanchó su 
cauce en la provincia de Santa Fe ampliando su valle. Su desembocadura 
en el río Paraná no fue única, se abrieron hacia el norte otros brazos y 
empezó ella su migración hacia Gaboto.

En esta etapa, como hemos visto, las dos redes hidrográficas de 
Mar Chiquita y del Tercero constituyeron una sola y continuaron en 
estas condiciones hasta la etapa IV, separándose en la V que corres­
ponde a la actual.

III Etapa (Fig. 13) - Desaparece el río San Antonio durante el 
Lujanense (Bonaerense cuspidal) formándose, como ya lo expresamos, 
un gran lago. La sección longitudinal de la llanura cordobesa, entre las 
fallas Alejandro- Hernando por el oeste, y Selva-Tostado-Arias por el 
este, ya había iniciado su descenso (Pampa hundida). Las corrientes de 
agua terminaban en grandes lagunas y así se interrumpieron las comu­
nicaciones de los cursos de Cabral y Chazón con el Saladillo, que accio­
naba como río emisario.

16 Castellanos, A., Sedim entos con restos de moluscos del Belgranense y 
del Interensenadense de ¡as márgenes de ¡os ríos Paraná y Carcarañá en la Pro- 
eincia de Santa Fe, en "Revista de la Asociación G eológica A rgentina", t. VII 
(Buenos Aires, 1932), p. 28-32.
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En esta "época de los grandes lagos” se originó la gran laguna 
Porongos-Mar Chiquita-San Antonio-Carcarañá con un largo brazo de 
norte a sud por la provincia de Córdoba y un codo con un corto trayecto 
al este en la de Santa l;e hasta llegar al río Paraná, entre arroyo Monje
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y Timbúes, como puede constatarse en la gran extensión y potencia que 
acusan los depósitos lacustres del Bonaerense superior.

Esta etapa es común para las dos redes hidrográficas de San Anto­
nio y Tercero-Carcarañá.

IV  Etapa (Fig. 14) - Este estadio es de evolución desde la jactes 
lacunar anterior a la actual, pasando por una intermedia de lagunas 
moniliformes a lo largo de su curso y desarrollado durante el Piálense.

En las márgenes del río Carcarañá, en toda su extensión, se nota 
la presencia de depósitos palustres (Arteaga-San José de la Esquina), 
cenagosos, etc. y durante esta época y en determinados lugares, verda­
deras bolsas con enorme cantidad de Littoridina parchappei D'Orb., 
como entre San Ricardo y Lucio López; en otros parajes (Andino) for­
man masas de tallitos calcificados constituyendo un fieltro que encierra 
esos moluscos.

Depósitos palustres del Piálense se pueden apreciar en la Pampa 
hundida en las márgenes del río Tercero, en el arroyo Tortugas, río 
Saladillo, etc.

Al terminarse esta etapa, y por lo tanto a fines del Pleistoceno, el 
río Tercero inicia el encajamiento lineal actual en el bloque de la Pam­
pa hundida, modificando el nivel de base de su afluente, el río Saladillo, 
que comenzó una erosión retrocedente alargando su curso hacia la lagu­
na de Olmos, la que capturó, porque el proceso fué rápido debido a la 
nueva pendiente y la mayor soltura de los sedimentos.

La desembocadura del río Carcarañá en el Paraná sigue migrando 
al norte hasta alcanzar la localidad actual de Gaboto, en la terminación 
del riacho Coronda, para formar el Rincón de Grondona.

V Etapa (Fig. 15) - Holoceno - Actual. La red hidrográfica del 
Tercero-Carcarañá perdió en su trayecto todas las lagunas, enderezando 
en parte su recorrido y dando fin al encajamiento actual.

La modificación principal de esta red en la presente etapa es la 
incorporación del río Cuarto al capturar el Saladillo la laguna Olmos 
formando un codo de captura que impidió que las aguas prosigan por 
el curso pendiente abajo, quedando como restos del mismo, jalonándolo, 
un alineamiento de lagunas.

Al desaparecer totalmente el río San Antonio queda en su reem­
plazo la cañada San Antonio, que transporta agua en caso de grandes 
precipitaciones, hoy canalizada y regulado su caudal. Más al sud conti­
núa con el arroyo Tortugas que posee grandes depósitos cenagosos ho- 
locénicos.



Por la margen derecha el arroyo de las Mojarras, que parte de la 
laguna Jume, cubrió su pequeño valle de depósitos fangosos.
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Río S a l a d o  d e l  S u d

Un río caudaloso de las llanuras cordobesa y bonaerense fue el

Fig. 14. - Etapa IV. Redes potam ográficas en el Piálense to n  lagunas y esteros 
m oniliform es.
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antiguo Salado del Sud, nacido de la confluencia de los actuales pota­
mos Cuarto y Quinto, procedentes de las sierras de Córdoba y San Luis.

I Etapa (Fig. 11) - En el Belgraueiise inferior ( Reartense) el río 
Cuarto continuaba hacia el SE, en un trayecto casi recto, con el actual 
rio Salado de la provincia de Buenos Aires.

La actual curva de convexidad occidental, en Junín, señala el ves­
tigio de una antigua confluencia entre la terminación del río Cuarto, 
cjue hoy pasa por las lagunas de Chañar, Mar Chiquita y Gómez (con­
fluencia) y la continuación del río Quinto.

El río Cuarto (Fig. 10), después de originarse de las aguas que 
bajan de la Sierra de Comechingones, formando una red de tipo dico- 
tomial escorpióideo recto, recibió en la llanura, por la margen izquierda, 
el río Chucul, mientras no fue capturado por un afluente del Chazón 
que lo hizo tributario del río Tercero, para luego continuar hacia el SE 
cruzando la provincia de Santa Fe por las hoy lagunas Tunas (Córdo­
ba) y del Sunchal, Amarga, Larga, Chañar (Santa Fe) y Mar Chiquita 
(provincia de Buenos Aires) hasta la confluencia con el río Quinto en 
la laguna Gómez.

Rio Quinto. Nace actualmente en la Sierra de San Luis, de la con­
fluencia de los ríos Grande y Saladillo; recibe por la margen izquierda 
en la provincia de San Luis el arroyo La Guardia y en la de Córdoba 
los de Cortadera, del Gato, Sampacho y Santa Catalina, que a su vez 
traía las aguas de los arroyos Molles, Barranquitas, Lajas y Espinillo.

Más abajo ingresan las aguas de las hoy cañadas procedentes del 
SE de la actual laguna La Brava y en la provincia de Buenos Aires de 
las del Monte, Picasa, etc., casi en la confluencia con el antiguo río 
Cuarto.

El curso del río Quinto continuaba al SE en la provincia de Buenos 
Aires por las cañadas y lagunas actuales, que lo llevaban a la laguna 
Gómez donde confluía con el río Cuarto al terminar la curva de Junín.

En esta etapa los cauces de los ríos no tenían lagunas, como en la 
actualidad, las que nacieron en la penúltima etapa. Además eran ríos 
autóctonos.

II Etapa (Fig. 12). Al producirse las fallas longitudinales en la 
llanura pampeana, al iniciarse la sedimentación del Bonaerense, dicha 
perturbación tectónica provocó una modificación en los cursos confluen­
tes del río Salado del Sud.

Al principio, el río Cuarto, al no poder franquear el labio elevado 
de la falla Selva-Tostado-Arias, desparramó sus aguas originando una



gran laguna que hoy comprende las de Olmos, La Brava, Tunas y del 
Sunchal.

A su vez, el río Saladillo, tributario del Tercero, continuó con su 
proceso de erosión retrocedente, iniciado al fin de la I etapa y capturó

—  60 —

Fig. 15 - Etapa V. Estado actual de las redes potam ográficas en la llanura  co r­
dobesa.
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a los ríos Cabral, Carnerillo-Chazón y Chucul, incorporando sus aguas 
a la red hidrográfica del Tercero-Carcarañá.

El río Quinto realizó un trabajo análogo al del Cuarto terminando 
en otra laguna de la que han quedado vestigios en La Amarga, Siete, 
Monte, La Salada y otras. De las filtraciones de esta laguna nacían ca­
ñadas y esteros que llevaban sus aguas al río Salado del Sud o a la 
laguna Gómez.

El río Suicido del Sud nacía de otra gran laguna que reunía las 
aguas de las hoy llamadas Melincué, La Larga, Chañar, Mar Chiquita, 
Gómez, etc.

En la etapa siguiente, la "época de los grandes lagos” (Lujauense) , 
estas tres lagunas se unieron y se extendieron más al E abarcando una 
considerable extensión en el norte de la provincia de Buenos Aires.

III Etapa. Corresponde a la "época de los grandes lagos”. Las tres 
lagunas anteriores forman un solo extenso receptáculo lacunar. De este 
modo se s uelven a reunir las aguas de los ríos Cuarto y Quinto, nacien­
do de esta gran cuenta hídrica, como río emisario, el Salado del Sud en 
las proximidades de Junín.

La gran laguna de los ríos Cuarto y Quinto se unía al norte con la 
de los potamos Tercero-Carcarañá y San Antonio, constituyendo un 
gigantesco receptáculo lacunar.

Los depósitos del Lujaneuse son muy extensos en toda esta región 
y se notan en las riberas de lagunas y ríos actuales, como también en el 
fondo y márgenes de las cañadas.

IV  Etapa (Eig. 14). Se desarrolla en la época del Platense: es la 
jactes moniliforme de lagunas en los cursos de agua de esta red.

La gran laguna que describimos en la red hidrográfica de Mar 
Chiquita-Tercero y Carcarañá de la etapa anterior, ocupaba el NE y E 
de Córdoba, SE de Santiago del Estero, N y parte media sud de Santa 
Ee, se unió, como ya lo expresamos, a otra también extensa laguna que 
cubría el SE de Córdoba, S de Santa Fe, y N y NW de Buenos Aires.

La disminución de las precipitaciones atmosféricas en esta etapa, 
la mayor temperatura climática durante la estepa arbórea, la porosidad 
de los terrenos que facilitó las infiltraciones, las depresiones locales del 
suelo, etc., obligaron a las grandes lagunas a subdividirse en otras más 
pequeñas y numerosas, especialmente a lo largo de los cursos de los ríos 
principales y tributarios más importantes.

En el río Cuarto, en el trayecto de su recorrido, se formaron las 
lagunas Olmos, Tunas, Sunchal, Amarga, Larga, Chañar, Mar Chiquita 
y Gómez (en la confluencia con el río Quinto).
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El río Quinto también cargó en su trayecto con otro rosario de la­
gunas, como Amarga, Siete, Salada, etc., hasta llegar a la de Gómez. 
Tanto este río como el anterior perdieron en esta etapa, en la llanura, 
completamente, sus tributarios, transformándose en cursos alóctonos.

V Etapa (Fig. 15). Es la que conduce a la red actual. Al comenzar 
esta etapa o al final de la anterior, el río Saladillo, afluente del Tercero 
por su margen derecha, inició en la etapa precedente una incisión por 
erosión retrocedente, debido a un descenso de su nivel de base, por una 
bajada de su desembocadura, al producirse un encaje del rio Tercero en 
los depósitos del Platease inferior y Bonaerense superior.

El río Saladillo, en este nuevo proceso de erosión retrocedente, al­
canzó la laguna Olmos y por su intermedio capturó el río Cuarto y lo 
incorporó al Tercero.

El trayecto del río Cuarto entre las lagunas Olmos y Chañar, que 
era un curso de agua compuesto por lagunas moniliformes, desaparece 
quedando solamente los receptáculos hídricos que jalonan su recorrido. 
De este modo el río Salado del Sud, como en su estado actual, se inicia 
en la laguna Chañar.

Con el río Quinto ocurren fenómenos análogos: prácticamente al 
terminar en la expansión hídrica de La Amarga, en la época de las 
glandes lluvias, por desborde de la última, sigue su curso de lagunas 
moniliformes hasta la laguna Gómez donde vuelca sus aguas en el río 
Salado del Sud. Por esta causa sólo de manera temporaria ocupa su 
curso el río Quinto, pero a medida que avanza el tiempo, su recorrido 
es menos largo hasta detenerse, aún durante las grandes inundaciones 
en la provincia de Córdoba cubriendo sólo las zonas de La Amarga, 
Jovita, etc., para llegar a la disposición actual, restando en su antiguo 
trayecto las lagunas que delinean el primitivo recorrido.

Un relevamiento topográfico prolijo a base de aerofotografías per­
mitirá fijar con precisión los diferentes cauces de los ríos y cuencas la­
custres, lo que proporcionará una mayor exactitud en la apreciación de 
los desplazamientos horizontales.

Este trabajo que bosquejamos aquí someramente deberá preceder 
siempre al estudio de los derrames e inundaciones y al de sus respecti-
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vas correcciones para la provincia de Córdoba, que año a año y en 
diferentes regiones se están haciendo notar con mayor intensidad ,T.

Para este esbozo preliminar hemos tenido en cuenta además de los 
elementos topográficos, los geomorfológicos y tectónicos que ocasiona- 
ion los grandes desplazamientos; y también los climáticos, estratigráfi- 
cos y paleontológicos, expuestos estos últimos en las márgenes de los 
líos principales, en las riberas de las lagunas, en excavaciones y perfo­
raciones. Con toda esta documentación, recogida a través de muchos 
años, observando en el terreno, extrayendo restos fósiles, recopilando 
datos, etc., sólo pretendemos presentar a la consideración de los especia­
listas este somero bosquejo, dado que se requiere un esfuerzo en equipo 
para una labor integral y la presente únicamente aspira a concretarse 
en un llamado a la reflexión sobre la investigación de las causas gené­
ticas y fundamentales que deben buscarse en todas las futuras obras de 
hidráulica a realizar en la provincia.

17 Inundaciones en Jovita, F.I T ío, San Marcos Sud, Rio Dulce, La Car- 
Iota, etc.
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Deutsche Antarktische Expedition 7938 39, bajo la dirección del Capi­
tán Ritscher, Wissenschaftlicbe Ergebnisse, t. II en tres entregas, 
Hamburgo, Editorial Mundus, 1958.

Esta expedición científica antartica alemana tuvo mala suerte, ya 
que la segunda guerra mundial sobrevino poco después de su vuelta a 
la patria. Por ello, hasta ahora había aparecido tan sólo en 1942 (en la 
ediotorial Kóhler u. Amelang, Leipzig) un resumen somero del desarro­
llo de la expedición, en dos volúmenes, el primero de texto y el segundo 
con preciosas vistas aéreas, que proporcionan un aspecto impresionante 
de aquellas regiones desoladas. Se insertaba también una carta provisoria 
de la zona reconocida en 1:1.500.000 (de Neu Schwabenland, unos 
600.000 Km-.), más otra en 1:50.000 de una región de especial interés 
geográfico. El éxito principal de la expedición consistió en el levanta­
miento de estas cartas, realizado aerofotogramétricamente, sin pisar tie­
rra, y en el descubrimiento de lagos deshelados, los oasis lacustres '.

Ahora, veinte años después se comienza, con el segundo tomo, 
la publicación de los resultados científicos.

El libro se inicia con una contribución del Dr. Kosack, en la que 
discute iu extenso la carta de los 600.000 Km-., labor dificultada por

1 Con referencia a esta expedición antartica, pueden consultarse las siguien­
tes publicaciones del Dr. Schulz, publicadas en la A rgentina:

Ll em pleo ile la aerofotogrametria y las exploraciones polares, en "A nales de 
la Sociedad de Estudios G eográficos GA .A", t. VII 2'1 entrega, Buenos Aires, 
Coni, 19-15, p. 467-480.

Los oasis lacustres en ¡a A ntártida, D iario  "La Prensa", .51/111/1947.

Los enigmas de la Antártida, en "Revista G eográfica A m ericana", N" 166, 
Buenos Aires, 1947, p. 1-14.

Los últim os descubrim ientos en la A ntártida y sus enseñanzas, en "A rgentina 
A ustral", N" 212 y 216, Buenos Aires, 1949. Apareció, tam bién, como Publicación 
N" 3 del Institu to  de Geodesia de la U niversidad N acional de Tucum án.

S u e ro s  estudios sobre A ntártida, en "R evista G eográfica A m ericana", 
N" 224, Buenos Aires, 1954. En esta publicación, el au tor llama la atención sobre 
el hecho de que los sondajes acústicos sobre el espesor del hielo parecen indicar 
que la A ntártida no es un continente tan grande como se lo supone, sino bastante 
más pequeño, pero circundado de islas y separado en dos partes, a manera de 
continentes, uno oriental y o tro  occidental. Véase, tam bién, el libro  de Kosack.



haber desaparecido, a causa de acciones de guerra, las vistas aéreas ori­
ginales. No obstante, el autor llega a la siguiente conclusión: "Si bien 
la falta de las vistas originales imposibilita la redacción de una carta 
detallada en 1:250.000 estoy, no obstante, convencido de que la carta 
adjunta al presente tomo satisface las exigencias modernas”. Su escala 
es de 1:1.500.000. A continuación trata el Dr. Regula de la situación 
meteorológica durante la expedición, con especial referencia a las zonas 
de Hamburgo-Biscaya, zonas ecuatoriales en las que los sondajes aéreos 
han demostrado como muy probable una fuerte inversión en la estra­
tosfera, y en la Antártida con especial consideración en cuanto a los 
pronósticos del tiempo. Se ocupa, igualmente, de la probable causa de 
los oasis lacustres.

Sigue el Dr. Schumacher con el informe y elaboración de los sonda- 
jes acústicos de perfiles oceánicos, que complementan los investigados 
por expediciones anteriores, los cuales, en la actualidad, están siendo 
igualmente complementados por la labor de nuestra marina, con ocasión 
del Año Geofísico. El Dr. Model se ocupa de la oceanografía regional 
del mar de Weddell y acompaña sus conclusiones con dos gráficos, 
siendo de especial mención un atlas de la hidrografía del espacio marí­
timo atlántico-antártico, con 39 cartas. El Dr. Gburek discute sus medi­
ciones magnéticas, sus investigaciones glaciares, y sus mediciones de la 
radiación y de la transparencia del aire.

Finalmente, cinco autores se ocupan de los resultados biológicos de 
la expedición: las diatomeas, las larvas de las decapodeas, las chaetog- 
nateas, las polichateas, los peces y sus larvas, las ballenas, focas y aves. 
En este caso, también se acompañan fotografías, croquis, gráficos y 
tablas numéricas.

Este trabajo enriquece, sin duda, nuestros conocimientos sobre la 
naturaleza de las zonas atlánticas y, en especial, sobre la Antártida.

G. Sch u i  z

I. B. G. E. - C o n s e l h o  N a c i o n a l  de  G e o g r a f í a ,  Types et 
aspects du Brésil (Extraits de la "Revista Brasileira de Geografia"), 
Illustrations de Percy Lau, Traduite en francais par Annette et 
Francis Ruellan, Rio de Janeiro, 1957, 443 p.

Debe destacarse la excelente presentación de esta obra, publicada 
con motivo de la reunión del XVIII Congreso Internacional de Geogra­
fía. Se trata de una reiteración de colecciones similares de trabajos, que 
alcanzan ahora esta sexta edición. La primera apareció en 1940 con 
solamente 8 temas y el número de ellos ha sido aumentado en cada nue­
vo libro. Este último recoge 96 artículos distintos.

Sin duda los aportes de los diferentes autores tienen un valor des­
igual. Algunos poseen un elemental carácter descriptivo; otros, conju­
gan certeramente los diversos factores integrantes del paisaje cultural.
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Contribuye a acrecentar su mérito, como variados cuadros representa­
tivos del Brasil, la agrupación por regiones, según los esquemas tradi­
cionales del país: norte, nordeste, este, sur y centro-oeste; división que, 
pese a su simplismo, sirve para establecer particularidades regionales 
bien acusadas. Asimismo, son altamente ilustrativas las litografías de 
Percy Lau, las cuales acompañan cada trabajo y constituyen verdaderos 
documentos geográficos.

La mayor cantidad de artículos se debe a la pluma de José Veris- 
simo da Costa Pereira, quien presenta treinta y un trabajos, algunos de 
alto interés geográfico. Han colaborado también una serie de autores, 
entre los que puede mencionarse a Lisa Coelho de Souza, Nelson Wer- 
neck Sodré, Lindalvo Bezerra dos Santos, Lucio de Castro Soares, Car­
los Pedrosa y Eloísa de Carvalho. La naturaleza de los temas puede 
colegirse con la sola mención de los que integran la regié>n del norte: 
el caboclo o campesino del Amazonas, los seringueiros o recolectores 
de caucho, los castanbais o castañeros, la pesca del pirarucu, el pescador 
del pirarucu, los navios del Amazonas: guiólas y rali canos los campos 
o praderas del Rio Branco, el vaquero del Rio Branco, el vaquero del 
Marajó, los arponeros de caimanes, y el mercado de Belem o Ver-o- 
Péso.

No puede menos que celebrarse la aparición de este volumen, que 
da una cabal impresión de la riqueza paisajística del Brasil y del caudal 
inagotable de los tipos humanos de su extenso territorio.

M. Z.

A l v a r o  Y u n q u e ,  Calfucurá. La conquista del desierto. Buenos
Aires, Ediciones Antonio Zamora, 1958, 436 p.

Un sustancioso proemio inicia la obra, el cual sintetiza a la vez 
que facilita, el análisis del contenido de la misma.

Salvo la primera parte, es un libro de marcado carácter histórico. 
Por su contenido, su honda penetración psicológica y sus agudas obser­
vaciones, se constituye en preciada fuente de recursos para el estudio de 
ese largo período de integración territorial de nuestro solar patrio.

Consta de cinco partes, cada una con notas aclaratorias que expli­
can nombres propios, amplían datos, etc.

Al final figura una larga lista de obras consultadas, la cual dice 
del celo con que el autor ha historiado la "Gran Epopeya de la Pampa". 
Intercalados en los distintos capítulos figuran 15 grabados que en su 
mayoría logran su cometido; pero algunos, como el inserto en página 
221, no guardan relación con la calidad de la obra, menos aun, con la 
realidad: les falta fidelidad. Desfilan citas de poetas alucinados ante 
la magnitud de la Pampa; relatos de cronistas, de literatos, que aportan 
los más pintorescos y significativos pasajes de sus obras para el real 
conocimiento de esa "Tierra de Promisión”.
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r ; Parte: La Pampa misteriosa y viva. Capítulo de carácter geográ­
fico. El paisaje natural en todas sus manifestaciones se va plasmando en 
pinceladas certeras para cristalizarse en la armonía de un cuadro vivo y 
expresivo. Los más destacados personajes de la fauna pampeana desfilan 
en graciosa sucesión y con tal fidelidad, que conforman un material de 
"observación y de enseñanza para el sabio naturalista como para el 
fabulista moralizante”.

2‘> Parte: Los huincas de Europa y los pampas. Relato histórico de 
las fundaciones de Buenos Aires y sus rasgos diferenciales.

3!l Parte: Los huincas de América y los pampas. La lucha es conti­
nuada por el huinca americano. Alvaro Yunque, lo mismo que Alfredo 
Ebelot en su obra La Pampa, trata de demostrarnos hasta qué punto era 
equivocada esta lucha de exterminio. Sin apartarse del tema central nos 
presenta otros personajes que juegan un papel importantísimo en la 
lucha: son el baquiano, el rastreador y el lenguaraz. Además, analiza 
la importancia del fortín, elemento de colonización y embrión de futu­
ra gran ciudad.

4‘> Parte: Calfucurá. La lucha sigue su curso. Hay nuevos actores: 
Sarmiento, Mitre y otros por un lado; por el otro, Calfucurá - "Piedra 
Azul”. Linalmente, el blanco a fuerza de sangre y fuego desvela el 
misterio de la Pampa y se identifica con el terruño, asegurando la colo­
nización con la acción militar.

Al final del capítulo el autor censura los abusos del pulpero, que 
trafica con la necesidad del soldado o del indio; critica la clase social 
"oligárquico-latifundista-ganadera”, que continuando la obra de Rosas 
agudizó el problema del indio y consolidó el latifundio.

5 1 Parte: Remington y telégrafo contra lanzas y chasques. El título 
es sugestivo. El adelanto técnico del huinca ha tenido un ritmo acelera­
do mientras el indio ha permanecido estancado. Por otra parte, Namun- 
curá, sucesor de Calfucurá, no podrá lograr lo que su padre: unir a los 
pampas. Se inicia el calvario de una raza condenada.

Se palpa claramente, a través de la lectura de estos cinco largos 
capítulos, una profunda compenetración del autor con el paisaje físico, 
como lo demuestra en la primera parte, y con sus hombres, a quienes 
pinta con notable maestría. Ha logrado, sin duda, retrotraernos, en el 
tiempo, a la intimidad de una época despiadada y cruel, que muchos 
historiadores evitan.

J uan C. Soria

J o a q u í n  T o r r e s ,  Viaje por las Américas, Buenos Aires, 1958, 
39 f p.

El autor de este libro ha realizado un viaje alrededor del mundo, 
en julio de 1954. Ahora nos habla de su viaje por las Américas. en el 
cual empleó 131 días, visitando los 21 países americanos y haciendo 
escala en 53 ciudades, aunque describe 69, las cuales las visitó en



—  68  —

viajes anteriores. Él mismo reconoce "que por serle conocidas la mayoría 
de las ciudades, le ha faltado en esta jira la emoción que se experimenta 
siempre por lo desconocido”.

Comienza su viaje por la República Oriental del Uruguay, a la 
que considera una de las más cultas de América y de las más avanzadas 
en lo referente a política, existiendo allí una democracia casi perfecta.

Describe uno a uno los países americanos con sus principales ciu­
dades, museos, iglesias, plazas, parques, jardines, etc., al final de cada 
cual enumera las pequeñas cosas que le han llamado la atención.

Termina el viaje con la descripción de la República Argentina, de 
la cual visitó casi todas las capitales de provincias, los lagos de Nahuel 
Huapi y los Canales Fueguinos.

Considera a Estados Unidos y Canadá como países bien maduros 
y bien formados, pero el floreciente desarrollo económico, notable en 
casi todos los países iberoamericanos en los últimos tiempos, hace pre­
ver un resurgimiento tanto en lo material como en lo cultural, si bien 
lo que frena su evolución son los gastos que ocasionan sus representa­
ciones diplomáticas, consulares y las fuerzas armadas.

Este libro, escrito sencillamente ofrece interés, pues permite al lector 
tener un panorama turístico bastante completo de América.

N. F. de M a r t ín


